


Los preparativos para la Pascua comenzaban en Rosh Jodesh Adar, (el primero 

de Adar), seis semanas antes de la noche de Pascua.

Cada familia tenía la obligación de contribuir con medio shekel a la compra de 

animales para los sacrificios que se realizaban en el Templo de Jerusalén en 

nombre de la comunidad (los sacrificios matutino y vespertino, los sacrificios 

especiales de las festividades, etc.).

Ese día se recogía esta contribución y se entregaba a una persona designada 

especialmente para llevarla a los tesoros del Templo.



La Pascua era la primera de estas fiestas.

Si se podía, el viaje lo hacía toda la familia y se reunían en grupos numerosos 

para realizar el trayecto.

Los peregrinos comenzaban su viaje con la suficiente antelación como para 

llegar unos días antes de la pascua a Jerusalén.

La Ley obligaba a los varones a asistir tres veces al año a Jerusalén a 

celebrar fiesta para Dios.



Durante los días anteriores a la Pascua eran enviados desde Jerusalén obreros 

especializados para recorrer los caminos de acceso a la ciudad y blanqueaban 

con cal los sepulcros para que se pudieran distinguir con facilidad.

De esta forma se evitaba que los peregrinos quedasen ceremonialmente 

impuros por el contacto con cadáveres (lo cual les impediría celebrar la Pascua)


